
33

Percepción de la vivienda autoconstruida de familias en pobreza:
el caso de la colonia Fernando Amilpa, Área Metropolitana de Monterrey

Año 3, Núm. 2, noviembre, 2013 - abril, 2014, ISSN: 2007-3100

Resumen

L a vivienda es un bien que re-
quiere todo ciudadano en el 
mundo como lugar no solo 

de subsistencia, sino como espa-
cio que le proporcione un esƟ lo 
de vida determinado. Aunque su 
análisis no es exclusivo para un 

grupo social, es de fundamental 
importancia cuando se trata de la 
vivienda que es producida por los 
estratos más pobres de la pobla-
ción dadas sus limitaciones de in-
greso, ubicación, equipamiento y 
espacios disponibles; pero además 
de estas caracterísƟ cas objeƟ vas, 
existen otras de origen subjeƟ vo 
que son igualmente importantes 
en su análisis y en las cuales este 
estudio Ɵ ene especial interés. El 
objeƟ vo principal de la presente 
invesƟ gación es indagar el proce-
so y resultado que han obtenido 
las familias de bajos ingresos con 
la experiencia vivida concerniente 
a la construcción progresiva de su 
vivienda ejecutada con sus propios              
—escasos— recursos y su relación 
con el bienestar que de ella perci-
ben. Dado que el examen del bien-
estar percibido es parte medular 
del estudio, se abordará también la 
provisión de servicios por parte del 
municipio cuando aquéllos impli-
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quen una afectación directa en el 
bienestar para las familias de bajos 
ingresos. 

Palabras clave: vivienda de bajos 
ingresos, pobreza, saƟ sfacción, 
bienestar subjeƟ vo. 

Abstract

Housing is a good that all ciƟ zen 
in the world requires as a pla-
ce for subsistence and as space 
that gives a determinate life style. 
Even though its analysis is not for 
a exclusive social group, is mainly 
important when housing is produ-
ced by low income social groups 
of populaƟ on, given their limited 
resources such as low income, 
locaƟ on, urban equipments and 
available housing spaces, but be-
yond these objecƟ ve characteris-
Ɵ cs, there are others of subjecƟ ve 
origin, equally important in their 
analysis which this invesƟ gaƟ on 
has especial interest in. The main 
objecƟ ve of this invesƟ gaƟ on is to 
search the process and outcome 
goƩ en by low income families in 
their life experience regarding the 
progressive building house made 
by themselves with own (scarce) 
resources, and its relaƟ onship with 

the perceived wellbeing. Given 
that the perceived wellbeing test 
is the main root of the study, the 
Government eff orts in the services 
provision will be also included in 
this research when they imply a di-
rect aff ectaƟ on over the wellbeing 
of low income families. 

Keywords:  low income housing, 
poverty, saƟ sfacƟ on, subjecƟ ve 
wellbeing. 

Introducción
Housing is a verb.

John Turner

A parƟ r de la década de los años 
sesenta del siglo pasado, América 
LaƟ na y México presenciaron una 
intensa migración a las ciudades 
de personas en pobreza3; de ahí 
que los procesos de urbanización 
desencadenaran la creación de co-
lonias irregulares con vivienda au-
toconstruida progresiva. El resul-
tado fue la proliferación de barrios 
o colonias populares en donde la 
vivienda fue construida con pocos 

3 En el caso de América LaƟ na, véase: Donoso, 
1993; Lezama, 1993; Castells, 1971. En México la 
literatura es abundante, como ejemplo, sin ser 
exhausƟ vos: Anzaldo y Barrón, 2009; Ramírez y 
Safa, 2009; Garza, 2010. En Monterrey: Balan J.; 
H. L. Browning, y E. Jelín (1977); Vellinga, 1988; 
García, 1988; Pozas, 1990; Solís, 2007).
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recursos monetarios, pero que en 
el transcurso de varias décadas ha 
sido legalizada y, al mismo Ɵ empo, 
dotada, por parte de los gobiernos, 
de la infraestructura básica que in-
cluye agua, luz, drenaje y pavimen-
tación4, aunque estos servicios no 
se han otorgado en todos los casos. 
 En la actualidad se esƟ ma que 
en México existen 10.6 millones de 
hogares urbanos en pobreza pa-
trimonial (El Colegio Mexiquense, 
2012). Esta cifra seguramente in-
dica que la temáƟ ca de la vivienda 
en las colonias en pobreza requie-
re esfuerzos analíƟ cos adicionales 
que nos permitan comprender los 
procesos de la vivienda progresiva. 
Una manera de abordar la situa-
ción de estos conglomerados es 
a través de la percepción que Ɵ e-
nen los usuarios de su vivienda y 
su entorno. La perƟ nencia de este 
enfoque se basa sobre todo en el 
potencial heurísƟ co de la percep-
ción individual para detectar las 
áreas de oportunidad sobre las que 
pueden actuar los programas de-
dicados al bienestar social, especí-
fi camente aquellos dedicados a la 
vivienda popular. 

 Sin ser nuevos, los estudios acer-
ca de la percepción de la vivienda 
han contribuido a mejorar la com-
prensión de ésta y su transformación 
en hogar a través de una perspecƟ va 
mulƟ dimensional, tal y como señala 
Smith (1994, citado por Aragonés, 
J. y C. Rodríguez, 2005). Muchos 
aspectos se han analizado para co-
nocer el comportamiento humano 
en la vivienda y cómo es percibida y 
apropiada. Asimismo, una temáƟ ca 
recurrente es aquella que aborda el 
espacio y su relación con la idenƟ -
dad, los trabajos de Cooper (1974) o 
Sadalla, Vershure y Burroughs (1987) 
han dado cuenta de ello (Aragonés, 
J., 2002, citado por Aragonés, J. y C. 
Rodríguez 2005). 
 Otros estudios se han extendido 
a campos como los de la geograİ a 
de la percepción, argumentando su 
perƟ nencia epistemológica para el 
análisis del espacio (Vara, J., 2010); 
además no son de soslayarse las 
adquisiciones teóricas derivadas 
de evaluaciones de programas gu-
bernamentales como el programa 
“Tu Casa”, de la Secretaría de De-
sarrollo Social en México, en don-
de se ha destacado el potencial 
de la percepción del usuario en 
relación con factores que infl uyen 
emocionalmente y en la seguridad 
socioafecƟ va (Secretaría de Desa-
rrollo Social, 2005). 

4 En caso de Monterrey, donde se llevó a cabo 
la invesƟ gación y documentó este proceso, son 
ilustraƟ vos el arơ culo de Pozas, 1990 y el libro 
de Solis, 2007.
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 Por consiguiente, la vivienda es 
un siƟ o donde las relaciones so-
ciales toman forma en el contexto 
familiar, generando percepciones 
importantes que contribuyen a la 
detección de problemáƟ cas poco 
abordadas. En este marco se ha 
señalado que la percepción del 
usuario es importante en relación 
con su funcionalidad, su estéƟ ca y 
la seguridad que ella proporciona 
(Secretaría de Desarrollo Social, 
2005). Adicionalmente se ha estu-
diado la percepción del usuario de 
viviendas de interés social por par-
te de desarrolladores privados de 
vivienda (Paredes, O., 1999). Otras 
temáƟ cas relaƟ vas a la percepción 
de la vivienda han sido desarrolla-
das en torno a la sustentabilidad 
(González, P., 2008); la percepción 
relaƟ va al riesgo y vulnerabilidad 
(Mendoza, P., 2005); y además, la 
percepción del usuario en cuanto 
a las vías de comunicación, cercanía 
de servicios —escuelas, comercios, 
hospitales u ofi cinas de gobierno—, 
así como el acceso a sus empleos y 
lugares de esparcimiento.
 En consideración a lo que pre-
cede, este trabajo se orientó hacia 
interrogantes dirigidas a conocer la 
percepción de los usuarios de vi-
vienda autoconstruida en relación 
con su habitabilidad y a su entor-
no, aceptando que esta es una te-

máƟ ca poco abordada en los exá-
menes de colonias populares. En 
la actualidad han surgido nuevas 
condiciones sociales que ponen en 
duda el supuesto bienestar de los 
procesos de autoconstrucción y 
de mejoramiento del entorno que 
pregonó John F. C. Turner (1977). 
En consecuencia, se observan si-
tuaciones desfavorables vinculadas 
con una vivienda promotora de 
problemáƟ cas familiares que no 
está contribuyendo sufi cientemen-
te al desarrollo comunitario en las 
colonias en pobreza. Los resultados 
de este trabajo, a pesar de abordar 
un caso específi co, favorecerán la 
comprensión de la problemáƟ ca 
actual de algunas colonias pobres 
en el Área Metropolitana de Mon-
terrey (AMM) y de algunos conglo-
merados urbanos de México. 
 En concordancia con lo ante-
rior, en este trabajo se cuesƟ ona 
acerca del proceso y resultado que 
han obtenido las familias de bajos 
ingresos que han realizado la cons-
trucción progresiva de su vivienda 
ejecutada con sus escasos recursos 
y su relación con el bienestar que 
de ella perciben.
 Para la realización de esta inves-
Ɵ gación5 se eligió como estudio de 

5 Esta invesƟ gación fue realizada por el grupo 
de trabajo sobre vivienda autoconstruida entre 
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caso la colonia Fernando Amilpa 
que nació como una colonia irregu-
lar a principio de los años sesenta 
del siglo pasado (Servín, B., 2006), 
situada en el municipio de General 
Escobedo, Nuevo León, uno de los  
municipios del AMM. Dicha colonia 
de bajos ingresos fue seleccionada 
dadas sus condiciones de calidad y 
espacios de vivienda, así como por 
los defi cientes servicios ofrecidos 
por la municipalidad. 
 El enfoque cualitaƟ vo de esta 
invesƟ gación uƟ lizó la técnica de 
la entrevista profunda para la re-
colección de la información a parƟ r 
de una muestra no aleatoria de 12 
jefes de familia residentes en dicha 
colonia.
 Para el análisis de la informa-
ción se usó el marco interpretaƟ vo 
del interaccionismo simbólico. En 
este, la percepción que una perso-
na Ɵ ene de un objeto —su vivien-
da— o una relación social surge no 
solo de su propia sensación, sino 
que está infl uida por la interacción 
con otras personas (Blumer, H., 

1986: 4). Asimismo, en el análisis 
se uƟ lizaron las adquisiciones teó-
ricas relaƟ vas a la percepción del 
bienestar vinculadas con los con-
ceptos de bienestar subjeƟ vo y la 
saƟ sfacción personal según Lawton 
(1972: 587)6 y de Sara María Ochoa 
León (2011: 18-19), quien agrega 
que el bienestar subjeƟ vo se eva-
lúa mediante la valoración que una 
persona hace con relación con su 
propia vida y se puede dividir en 
dos elementos: uno enfocado a 
los aspectos afecƟ vo-emocionales 
y el otro a los aspectos cogniƟ vo-
valoraƟ vos. A parƟ r de estas pers-
pecƟ vas, tanto individuales como 
colecƟ vas, es posible asumir que 
las condiciones materiales como 
inmateriales de su vivienda están 
fuertemente infl uidas por factores 
del entorno. En lo afecƟ vo-emocio-
nal: por la respuesta que esperan 
de sus vecinos en relación con la 
unión para el cambio que mejore 
las condiciones de vida en la co-
lonia; y en lo cogniƟ vo-valoraƟ vo: 
por el fuerte arraigo que presentan 
en la posesión de su patrimonio. 
 Para alcanzar los objeƟ vos plan-
teados, este arơ culo se ha subdivi-
dido en seis apartados. El primero 

6 Citado por Carmen R. García-Viniegras e Idar-
mis González Benítez (2000).

sepƟ embre y diciembre de 2012. En él parƟ ci-
paron un invesƟ gador senior responsable del 
trabajo de campo y la organización y análisis de 
la información; un estudiante del Doctorado en 
Trabajo Social con orientación en Trabajo Social 
y PolíƟ cas Comparadas de Bienestar Social; y 
una estudiante de Maestría en Ciencias con es-
pecialidad en Trabajo Social.
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aborda la especifi cidad de una 
colonia en pobreza urbana, ofre-
ciendo una descripción del siƟ o de 
la invesƟ gación y algunos de los 
rasgos que la caracterizan. En el 
segundo, Calidad y espacios de la 
vivienda: construcción y habitabi-
lidad, se señalan puntualmente los 
indicadores de la Comisión Nacio-
nal de Vivienda (Conavi) necesarios 
para la evaluación de las condicio-
nes de construcción y habitabilidad 
en la vivienda de manera objeƟ va. 
En tercer y cuarto apartados, Per-
cepción del bienestar: el análisis de 
la vivienda; y Percepción del bien-
estar subjeƟ vo de la vivienda; se 
presentan los argumentos, tanto 
objeƟ vos como subjeƟ vos, verƟ dos 
por los habitantes de la colonia en 
relación con el bienestar que expe-
rimentan al vivir en la colonia. En 
el apartado cinco, Percepción de 
la calidad del entorno, se analiza 
la percepción que los habitantes 
Ɵ enen de su entorno desde el en-
foque del marco interpretaƟ vo del 
interaccionismo simbólico. En el úl-
Ɵ mo apartado, El capital social, se 
estudia la cooperación basada en 
organizaciones, redes y confi anza 
para el benefi cio mutuo. Además 
de estos vínculos se examinan las 
difi cultades para la mejora de la co-
lonia. 

La especifi cidad de una colonia en 
pobreza urbana 

La colonia Fernando Amilpa se ubica 
en el AMM, la segunda más grande 
de las siete metrópolis de México. 
Esta colonia se encuentra en el mu-
nicipio de General Escobedo y en 
una de las 53 regiones o polígonos 
de pobreza que ha idenƟ fi cado el 
Consejo de Desarrollo Social (CDS) 
del estado de Nuevo León7. La co-
lonia está situada en el kilómetro 
14 al borde de la carretera Monte-
rrey-Nuevo Laredo. Tres elementos 
históricos han sido importantes en 
el desarrollo de esta colonia: la lle-
gada y asentamiento irregular de 
pobladores pobres que ocuparon 
e invadieron8 terrenos9 federales; 
la regularización de los predios e 
introducción de servicios públicos; 

7 Con una extensión territorial aproximada de 
14.40 hectáreas (InsƟ tuto Nacional de EstadísƟ -
ca y Geograİ a, 2013), la colonia alberga a un to-
tal de 752 viviendas de las cuales se encuentran 
habitadas 676 —90 por ciento—, que para el 
año 2009 contenían una ocupación de 2 mil 977 
personas habitantes en ellas (InsƟ tuto Nacional 
de EstadísƟ ca y Geograİ a, 2009).

8 Este proceso ha sido descrito, entre otros, por 
De Soto (1987: 19). 

9 Otras colonias que vivieron el mismo proceso 
en el AMM han sido: Revolución Proletaria, Tie-
rra y Libertad, en el municipio de Monterrey; La 
Alianza en Apodaca; Las Malvinas y la Emiliano 
Zapata en el municipio de General Escobedo. 
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y la consolidación de la colonia, ca-
racterizada por el benefi cio de la 
aplicación de programas sociales10.
 En las páginas que siguen se 
analizará la vivienda a través de la 
percepción del bienestar. Primera-
mente se hará una evaluación de 
la calidad y los espacios de las vi-
viendas desde el punto de vista de 
insƟ tuciones nacionales dedicadas 
a la vivienda. En segundo lugar se 
abordará la saƟ sfacción de los habi-
tantes a través de la percepción del 
bienestar subjeƟ vo de la vivienda. 

Calidad y espacios de la vivienda: 
construcción y habitabilidad

La Conavi ha propuesto dos sub-
dimensiones para evaluar la cons-
trucción y la habitabilidad: el mate-
rial de construcción y los espacios 
(Consejo Nacional de Evaluación 
de la PolíƟ ca de Desarrollo Social, 
2010). Para el índice de carencia de 
calidad en la vivienda, el indicador 
se mide con una lista de carencias 
correspondiente al material en pi-
sos  —escala de 1 a 6—, techos —
escala de 1 a 9— y muros —escala 

de 1 a 8—, en los que se enumeran 
de menos a más la calidad de los 
materiales con que está construi-
da la vivienda. En el caso de que el 
material para los pisos correspon-
da con el número 1 de la lista, en 
techos el material con el número 1 
o 2, y en los muros el material con 
el número del 1 al 5, el indicador 
tomará automáƟ camente el va-
lor del número 1 y se considerará 
como vivienda con carencia de ca-
lidad. El indicador integrado que 
resulte tener carencia por calidad 
y espacios de vivienda será el que 
para la vivienda analizada presente 
únicamente el número 1 en todas 
sus evaluaciones, y por lo tanto el 
que resulte sin carencias al respec-
to será el que presente 0 en todas 
sus evaluaciones (Consejo Nacional 
de Evaluación de la PolíƟ ca de De-
sarrollo Social, 2010). 
 Tomando en consideración esta 
manera de evaluar la calidad de 
la vivienda, se puede afi rmar que 
hubo un cambio signifi caƟ vo en 
las casas en comparación con el 
inicio de la colonia, cuando eran 
“tejabanes”11 de madera con techo 
de lámina metálica y la mayoría 

11 Modismo uƟ lizado para denominar la forma 
de construir un alojamiento no permanente. Se-
gún la Real Academia Española, la palabra tejar 
signifi ca cubrir de tejas una casa u otro edifi cio 
o fábrica.

10 Esta parte está basada en información del pe-
riódico El Norte (www.elnorte.com) y Milenio, 
Diario de Monterrey.
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con piso de Ɵ erra. En la actualidad 
muchas de ellas han logrado tener 
pisos de cemento, muros de block 
de concreto y losa de concreto. En 
resumen, la calidad de la vivienda 
mejoró signifi caƟ vamente en tres 
años después del inicio de la colo-
nia, según una de las entrevistadas. 
 En relación con los espacios en 
la vivienda hubo observaciones. 
Todos declaran tener un espacio 
para sala, comedor, cocina, un 
solo baño, y la mayoría reconoce 
una sola recámara. En otro caso sí 
se reconocieron dos recamaras. El 
resultado ponderado de habitacio-
nes para dormir por vivienda de la 
muestra analizada es de 1.25 por 
vivienda. Se puede agregar respec-
to del uso de las recamaras, que la 
mayoría de ellas son cuartos que se 
comparten sobre todo entre los ni-
ños de la casa. 
 El promedio de personas re-
sultado de la muestra analizada 
es de 5.17 personas por vivienda. 
Por otro lado, datos calculados con 
base en el InsƟ tuto Nacional de Es-
tadísƟ ca y Geograİ a (2009) apun-
tan que había 4.4012 personas por 
vivienda.

 El criterio para medir de mane-
ra İ sica y objeƟ va la calidad en el 
espacio, siguiendo los indicadores 
de Conavi en el Consejo Nacional 
de Evaluación de la PolíƟ ca de De-
sarrollo Social (Coneval) (2010), 
es el número de habitantes de la 
vivienda contra el número de habi-
taciones con que cuenta la misma, 
determinando con ello la calidad 
de los espacios en función del ha-
cinamiento que se presenta en la 
vivienda. 
 Específi camente el índice de ha-
cinamiento es la densidad de ocu-
pación, y es el resultado de dividir 
el número de personas que residen 
coƟ dianamente en la vivienda en-
tre el número de cuartos dormi-
torio que la componen. Cuando el 
resultado es menor a 2.5, el indi-
cador toma un valor de 0, dando 
como respuesta que no hay hacina-
miento, pero cuando el resultado 
es mayor a 2.5, el indicador toma 
un valor de 1 dando como respues-
ta que hay hacinamiento (Consejo 
Nacional de Evaluación de la PolíƟ -
ca de Desarrollo Social, 2010).
 Apoyados en los datos de núme-
ro de personas promedio que arro-
ja la muestra de familias entrevista-
das de 5.17 personas por vivienda, 
y aplicándolos a la medición de la 
calidad de espacios de la vivienda 
mediante los criterios del Coneval 

12 Resultado de dividir las 2 mil 977 personas 
contenidas en la ocupación total como habitan-
tes entre las 676 viviendas que se encontraban 
habitadas en la colonia (InsƟ tuto Nacional de 
EstadísƟ ca y Geograİ a, 2009).
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(2010) para el hacinamiento, tene-
mos que el resultado arroja un se-
vero problema de hacinamiento en 
las viviendas de la colonia a parƟ r 
de los datos extraídos de la mues-
tra con un total de 4.14 personas 
en promedio comparƟ endo cada 
dormitorio, en comparación con el 
límite marcado por el índice de 2.5 
personas como tolerancia máxima. 
 En seguimiento del índice que 
determina la carencia por calidad y 
espacios de vivienda, se establece 
estrictamente mediante el criterio 
de Conavi en el Coneval (2010)13 
que para el caso de la colonia del 
análisis en esta invesƟ gación las vi-
viendas no presentan carencia en 
la calidad actualmente —aunque 
la tenían en pisos al inicio del frac-
cionamiento—, pero sí una muy se-
vera carencia en los espacios de la 
vivienda. 
 El indicador de carencia por ac-
ceso a los servicios básicos en la vi-
vienda según Conavi en el Coneval 
(2010) idenƟ fi ca cuatro subdimen-

siones: acceso al agua potable, dis-
ponibilidad de servicio de drenaje, 
servicio de electricidad y combusƟ -
ble para cocinar en la vivienda. Los 
entrevistados manifi estan tener los 
servicios de luz, agua, drenaje y al-
gunos de ellos teléfono. El servicio 
de gas aún no está instalado en al-
gunas calles, y aunado a que algu-
nos entrevistados manifi estan que 
sin poseer las escrituras de la casa 
no han podido contratar los me-
didores, y que la introducción de 
servicios Ɵ ene apenas unos años, 
se evidencian las defi ciencias al 
respecto del uso apropiado de los 
servicios en la colonia.
 A pesar del resultado obteni-
do uƟ lizando al Coneval, los argu-
mentos de los entrevistados ma-
nifi estan una posición contraria 
a dicha medición, al declarar que 
no ha sido sufi ciente contar con 
los materiales que idenƟ fi can a la 
construcción como una edifi cación 
de calidad, dadas las fi ltraciones 
y humedades severas que sufren 
cuando hay periodos de lluvia, así 
como las fallas en el diseño por 
omisión —por ejemplo en la ubi-
cación correcta de la escalera en 
previsión de un segundo piso—, 
por lo que prevalece el supuesto 
de que lo anterior se deba a que 
fueron autoconstruidas sin tener 
el conocimiento técnico sufi ciente 

13 Se establece que la medición de Conavi en el 
Coneval (2010) no considera los procedimientos 
de construcción, el conocimiento técnico en la 
ejecución y la calidad de los materiales uƟ liza-
dos. Mismos que conforme a los tesƟ monios 
de las fallas declaradas en las viviendas por los 
propios habitantes, hacen suponer a los inves-
Ɵ gadores del presente estudio que dichas fallas 
se deben en gran medida a los factores mencio-
nados, lo cual debe ser entendido como carencia 
en la calidad.
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para ejecutarlas adecuadamente. 
Cabe señalar que las mediciones 
uƟ lizadas consideran la presencia 
del material que se evalúa, pero no 
la calidad tanto de su fabricación 
como materia prima, ni el procedi-
miento de construcción uƟ lizado. 

Percepción del bienestar: el análi-
sis de la vivienda 

Las adquisiciones teóricas relaƟ vas 
a la percepción del bienestar están 
vinculadas estrechamente con los 
conceptos de bienestar subjeƟ vo 
y la saƟ sfacción personal según 
Lawton (1972: 587),14 quien con-
sidera además que el bienestar es 
una valoración cogniƟ va medida 
por la congruencia entre lo de-
seado y lo obtenido en la vida. En 
otra apreciación, Sara María Ochoa 
León (2011: 18-19) explica que el 
bienestar subjeƟ vo de una persona 
se evalúa mediante la valoración 
que dicha persona hace en relación 
con su propia vida y se puede di-
vidir en dos elementos, uno enfo-
cado a los aspectos afecƟ vo-emo-
cionales y el otro a los aspectos 
cogniƟ vo-valoraƟ vos. Un úlƟ mo 
aporte pero referido al grupo lo 

encontramos en Coro Chasco Yri-
goyen, Invención Hernández Asen-
sio y Teresa Cano Torres (2003: 2), 
quienes defi nen al bienestar social 
como un conjunto de senƟ mientos 
de saƟ sfacción de origen tanto ma-
terial como inmaterial. 
 A parƟ r de estas perspecƟ vas, 
tanto individuales como colecƟ vas, 
es posible asumir que las condicio-
nes materiales como inmateriales 
de su vivienda están fuertemente 
infl uidas por factores del entorno. 
En lo afecƟ vo-emocional: por la 
respuesta que esperan de sus veci-
nos en relación con la unión para 
el cambio que mejore las condicio-
nes de vida en la colonia; y en lo 
cogniƟ vo-valoraƟ vo: por el fuerte 
arraigo que presentan en la pose-
sión de su patrimonio. 
 Un marco interpretaƟ vo refe-
rencial derivado del enfoque cua-
litaƟ vo es el interaccionismo sim-
bólico. En este, el signifi cado que el 
individuo le da al objeto es el pro-
ducto de la acumulación psíquica 
hecha por la persona, en donde la 
percepción que una persona Ɵ ene 
del signifi cado que da a un objeto 
surge no solo de su propia sensa-
ción, sino que está infl uida por la 
interacción de ella con el resto de 
las personas en consideración con 
el objeto (Blumer, H., 1986: 4). 
Este autor (1986: 18) destaca que 14 Citado por Carmen R. García-Viniegras e Idar-

mis González Benítez (2000).
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los parƟ cipantes se ven forzados a 
realizar las acciones hacia lo que es 
importante conforme a esos signi-
fi cados, por lo que no solamente la 
interacción con los demás atañe en 
la percepción de la persona, sino 
incluso condiciona sus acciones. 
 Según Herbert Blumer (1986: 
2), las tres premisas para el interac-
cionismo simbólico son: los seres 
humanos actúan conforme al signi-
fi cado que le dan a las cosas; el sig-
nifi cado que Ɵ enen esas cosas para 
el ser humano se deriva de la inte-
racción que el individuo Ɵ ene con 
sus semejantes; y esos signifi cados 
son manejados y modifi cados a 
través de un proceso de interpre-
tación uƟ lizado por la persona en 
su tratamiento al contacto con las 
cosas. 

Percepción del bienestar subje  vo 
de la vivienda 

La primera premisa ilustra el hecho 
de que los seres humanos actúan 
conforme al signifi cado que le dan 
a las cosas, en este caso la vivien-
da signifi ca bienestar para el indi-
viduo. Aquí la relación se presenta 
entre: el entrevistado/la vivienda/
el patrimonio/y quedarse y prote-
ger lo adquirido. Indudablemente 
que esta úlƟ ma es una opción irre-

mediable dada la condición de po-
breza de los entrevistados. 
 Los principales intereses men-
cionados por los habitantes se pue-
den resumir en tres grandes gru-
pos: el ingreso —con excepción de 
un solo entrevistado, ninguno de 
ellos Ɵ ene escrituras, lo cual deja 
ver que en general no Ɵ enen segu-
ridad en la tenencia de su vivienda 
a causa de sus bajos ingresos—; el 
entorno —les desagrada el lodo 
que se forma en la calle cuando 
llueve y las plagas que propicia la 
suciedad de los terrenos solitarios 
que no se deshierban, afectando 
sus viviendas—; y la familia —ma-
nifestaron consistentemente la ne-
cesidad del espacio privado en las 
recamaras principalmente para sus 
hijos dado que la mayoría de ellos 
duerme junta y desea tener su pro-
pia recamara—. 

Percepción de la calidad del en-
torno: servicios básicos y asenta-
mientos humanos 

La segunda premisa del interaccio-
nismo simbólico asume que el sig-
nifi cado que Ɵ enen las cosas para 
el ser humano deriva de la interac-
ción que el individuo Ɵ ene con sus 
semejantes. En esta invesƟ gación 
se encontró que a pesar de que la 
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interacción que Ɵ ene con sus seme-
jantes de vivir en un lugar inseguro 
y con carencias, el individuo conser-
va el signifi cado del bienestar de su 
vivienda que, al ser propia, signifi ca 
también su patrimonio. Así, la inse-
guridad y la carencia ocupan un lu-
gar importante en la percepción en 
este senƟ do: el alumbrado público, 
la recolección de la basura, la falta 
de plazas públicas, la insufi ciencia 
del centro de salud, la pavimenta-
ción de las calles y la falta de segu-
ridad son servicios que determinan 
una situación de ausencia de aten-
ción por parte de las autoridades, 
así como el problema de los lotes 
baldíos donde proliferan animales 
y plantas que crecen sin control, 
provocando enfermedades entre 
los habitantes.  
 En cuanto a las plazas públicas 
los vecinos entrevistados declaran 
que no hay ninguna, la única dis-
ponible se encuentra muy alejada 
de la colonia y por eso los jóvenes 
no acuden a ella, además de que es 
el lugar donde rondan los pandille-
ros. El que no haya una plaza hábil 
dentro de la colonia ha propiciado 
que los niños tengan que jugar en 
la calle, creando problemas entre 
los vecinos que los regañan por 
golpear las ventanas de las casas. 
 Además de estas panorámicas 
generales del tesƟ monio de los 

entrevistados, son dos los puntos 
específi cos derivados del entorno 
en donde todos los entrevistados 
manifi estan sus principales preocu-
paciones: la pavimentación de las 
calles y la seguridad. En relación 
con el primero, argumentan que la 
ausencia o mala pavimentación ge-
nera una grave difi cultad al impedir 
que los taxis y el transporte urbano 
entren a la colonia cuando hay llu-
via, lo cual los incomunica, pero la 
principal preocupación de los veci-
nos entrevistados es la seguridad. 
Manifi estan que no la hay en la co-
lonia y que es nula la cobertura de 
vigilancia en la calle. Debido a ello, 
hay muchos pandilleros que quie-
bran ventanas de las viviendas y 
por la falta de vigilancia hay robos. 
La gente entrevistada percibe que 
uno de los mayores riesgos en la 
seguridad se encuentra en las pan-
dillas.  

El capital social

La cooperación entre vecinos es 
importante en los análisis sobre 
la autoconstrucción de vivienda y 
en relación a cómo se modifi ca el 
entorno. Robert D. Putnam señala 
que el concepto de capital social 
es úƟ l cuando se trata de conocer 
aspectos de las organizaciones so-
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ciales tales como las redes, las nor-
mas y la confi anza, que facilitan la 
acción y la cooperación para bene-
fi cio mutuo. Para abreviar, capital 
social se refi ere a las conexiones 
sociales y las normas acompañan-
tes y confi anza (Putnam, R., 1995: 
664-665). 

 Los vecinos manifi estan que el 
lugar les gusta principalmente por 
su ubicación, pero no por la gente 
que vive ahí por considerarla como 
problemáƟ ca e irrespetuosa, aun-
que hay gente plaƟ cadora y gente 
que no lo es. Dicen que hay mu-
chas familias en que los dos padres 
trabajan, por lo que “desaƟ enden 
a sus hijos, los cuales no estudian 
ni trabajan y por eso se la pasan 
jugando con el balón toda la no-
che en la calle molestando a los 
vecinos, luego se andan peleando 
a pedradas con los de las calles de 
arriba de la colonia”. Por todo eso, 
opinan “que para que la gente de 
la colonia cambie es necesario que 
quiera cambiar porque de no ha-
cerlo seguirán igual”. 
 Los entrevistados externaron 
respuestas muy variadas acerca de 
su relación con vecinos inmedia-
tos; destacan que han tenido pro-
blemas con vecinos que “resultan 
muy ruidosos y que no respetan 
el silencio en el barrio”, y nueva-

mente insisten en “las molesƟ as 
que generan las pandillas y algu-
nos vecinos que toman alcohol en 
exceso”. Pero, por otro lado, tam-
bién manifestaron que algunos ve-
cinos han sido generosos con ellos 
al otorgarles alguna ayuda ya sea 
en alguna urgencia o incluso algún 
préstamo en dinero efecƟ vo. 
 Un aspecto generalizado en su 
relación con el vecindario inmedia-
to fue la falta de unión entre ellos y 
frente a las autoridades en cuanto 
a las peƟ ciones de lo que requiere 
la colonia. El consenso general es 
que los vecinos no se unen de ma-
nera formal para hacer solicitudes 
al municipio. 
 En cuanto a la autoridad, las 
personas entrevistadas manifi es-
tan senƟ rse desamparadas, por-
que en las pocas ocasiones, cuan-
do lograron ponerse de acuerdo 
y acudieron con la queja sobre la 
pavimentación de las calles, no les 
hicieron caso; asimismo aseguran 
que en relación con los problemas 
con los pandilleros, las autoridades 
del municipio llegan a la colonia, 
prometen hacer algo y luego des-
aparecen sin cumplir nada. 
 La más importante red de apo-
yo manifestada es la familia exten-
dida: esta contribuyó para la cons-
trucción de su vivienda, a pesar de 
que algunos no son de la colonia. 
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Las ayudas se otorgan en lo mo-
ral o emocional, pero también en 
lo económico. También se aceptó 
por parte de los entrevistados que 
cuando la familia no puede ayudar, 
ellos recurren a las tandas15 y el 
crédito de insƟ tuciones privadas. 
 Ante la pregunta de si han eva-
luado cambiarse de colonia, las per-
sonas convergen en aseverar que 
aunque lo han considerado seria-
mente en ocasiones no han llega-
do a tal resolución, principalmente 
porque les dolería mucho perder lo 
que se ha ganado con mucho es-
fuerzo por ser casa propia; además 
de que les parece que todos los 
barrios pueden ser iguales y posi-
blemente peores, por ello, aunque 
sufren de muchas molesƟ as y ca-
rencias en el barrio donde viven, 
aquí ya conocen a los vecinos y la 
amistad que Ɵ enen con algunos 

hasta le puede ayudar. Opinan que 
lo que realmente le hace falta a la 
colonia es que haya armonía entre 
la gente. 
 Los argumentos de la gente gi-
ran sobre conservar su patrimonio 
a pesar de los problemas del en-
torno, y los entrevistados guardan 
su esperanza en el mejoramiento 
de las condiciones tanto de seguri-
dad como del esƟ lo de vida en la 
modifi cación del comportamiento 
de los pobladores de la colonia, de 
quienes esperan una conciencia de 
unión y armonía que impacte en el 
buen comportamiento de sus hijos 
—prevención de las pandillas— y 
de mayor fuerza en las peƟ ciones 
de sus necesidades hacia las auto-
ridades. 
 En la fi gura 1 se presenta, a ma-
nera de resumen, una explicación 
respecto a la asimilación de los 
moƟ vos que manifi estan los veci-
nos entrevistados en relación con 
lo que consideran insaƟ sfactorio 
de vivir en la colonia desde su pro-
pia percepción, así como la expec-
taƟ va que guardan para lograr su 
modifi cación posiƟ va. 

15 Es una forma de ahorro que consiste en un 
Ɵ po de “club”, en donde los miembros contribu-
yen con dinero a un fondo común; la canƟ dad se 
entrega cada semana, quincena o mes al organi-
zador, y este a su vez entrega el total reunido a 
cada una de las personas que parƟ cipan según la 
fecha que le corresponde a través de un sorteo 
efectuado al iniciar la tanda. El cumplir con las 
obligaciones de la tanda se basa en la confi an-
za existente entre las personas que parƟ cipan 
en ella, ya sean parientes o amigos, pues no 
existe contrato formal que obligue legalmente 
a cumplir con ella. Las tandas contribuyen a la 
cooperación económica y al reforzamiento de la 
confi anza entre los integrantes de redes.
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Figura 1: Mo  vos principales de insa  sfacción de los entrevistados y sus 
canales de acción 

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo a la fi gura 1, el camino 
que los entrevistados encuentran 
como salida para conservar su pa-
trimonio y sobrellevar los proble-
mas se encuentra en la esperanza 
del cambio de conciencia de los 
vecinos.
 De las tres opciones, el sujeto 
entrevistado prefi ere aguantar los 
problemas al vivirlos en el día con 
día, en lugar de cambiarse de co-

lonia argumentando que la razón 
primordial es que le ha costado 
mucho esfuerzo construir su patri-
monio para aceptar perderlo. Por 
esa razón llama la atención revisar 
con mayor profundidad el término 
de patrimonio y lo que signifi ca 
para las personas16. 

16 Según Flores (2006:1), la palabra patrimonio 
Ɵ ene su origen en el término laƟ no “Patrimo-
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Conclusiones 

ParƟ endo del concepto de vivienda 
digna de la ley de vivienda donde 
aparece su clasifi cación17, en este 
trabajo se abordaron las carac-
terísƟ cas internas de la vivienda: 
construcción y habitabilidad, y 
elementos externos relaciona-
dos con los servicios básicos y los 
asentamientos humanos. Según 
los indicadores para los elementos 
internos establecidos por las insƟ -
tuciones ofi ciales en México, a su 
llegada, los habitantes de la colo-
nia presentaban carencias en la ca-
lidad y espacios de la vivienda. Ac-

tualmente esta situación cambió y 
únicamente se presenta un hacina-
miento severo. Asimismo es nota-
ble la baja calidad de las viviendas 
derivada de la falta de conocimien-
tos técnicos y procedimientos de 
construcción y diseño. De ahí que 
la autoconstrucción ha dado como 
resultado viviendas que presentan 
fallas severas y la insaƟ sfacción en 
su uso.
 En un afán proposiƟ vo en re-
lación con esta situación, podrían 
sugerirse intervenciones puntuales 
por parte de autoridades munici-
pales para mejorar las viviendas de 
esta colonia. Actualmente la Secre-
taria de Desarrollo Urbano del mu-
nicipio de General Escobedo se de-
dica únicamente a la vigilancia del 
uso del suelo en relación con nue-
vos desarrollos y al otorgamiento 
de permisos de construcción para 
nuevas viviendas. Sin embargo, con 
voluntad políƟ ca por parte de las 
autoridades se podría apoyar a los 
vecinos para que la remodelación 
y ampliación de sus viviendas se 
haga con planos elaborados para 
cada caso, desde luego tomando 
en cuenta la disponibilidad de re-
cursos monetarios de los usuarios. 
Esta acción podría apoyarse con la 
colaboración de estudiantes de la 
Facultad de Arquitectura de la Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León 

nium” que signifi ca hacienda que una persona 
ha heredado de sus ascendientes o bien los bie-
nes propios que se adquieren por cualquier Ɵ po 
de Ɵ tulo. Según este autor, desde el punto de 
vista jurídico, patrimonio signifi ca el conjunto 
de poderes y deberes apreciables en dinero que 
Ɵ ene una persona. Destaca además que en el 
capítulo 27 de la ConsƟ tución Mexicana se se-
ñala al patrimonio familiar como una insƟ tución 
protectora de la familia con el que se busca su 
fortalecimiento económico (p. 2).

17 Según la Ley de Vivienda, arơ culo 2: “se con-
siderará vivienda digna y decorosa la que cum-
pla con las disposiciones jurídicas aplicables 
en materia de asentamientos humanos y cons-
trucción, habitabilidad, salubridad, cuente con 
los servicios básicos y brinde a sus ocupantes 
seguridad jurídica en cuanto a su propiedad o 
legíƟ ma posesión, y contemple criterios para la 
prevención de desastres y la protección İ sica de 
sus ocupantes ante los elementos naturales po-
tencialmente agresivos” (Cámara de Diputados, 
2012b).
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(UANL), con la que se Ɵ enen con-
venios de colaboración. Además, 
las autoridades podrían organizar 
a los habitantes para formar aso-
ciaciones dedicadas a la compra 
de materiales de construcción por 
mayoreo, con lo cual disminuirían 
el costo de edifi cación, situación 
que también contribuiría a mejo-
rar el capital social de la colonia. 
La organización de estos grupos de 
vecinos podría fomentarse con la 
parƟ cipación de estudiantes uni-
versitarios de servicio social de di-
versas disciplinas sociales. 
 El análisis del bienestar subjeƟ -
vo indica que a fi n de proteger el 
patrimonio “que tanto trabajo les 
ha costado construir”, las familias 
soportan las carencias. Así también 
se desprende del examen que el 
habitante de la colonia manƟ ene la 
expectaƟ va de una vida mejor en el 
entorno, depositando su confi anza 
en el cambio de sus vecinos a una 
acƟ tud solidaria que incluya una 
mayor responsabilidad con sus hi-
jos y mayor unión en las peƟ ciones 
hacia la autoridad. A este respecto, 
la escuela primaria juega un papel 
importante en la creación del capi-
tal social, a través de las reuniones 
de padres de familia para abordar 
las problemáƟ cas colecƟ vas. 
 La pavimentación y la seguri-
dad son un problema de las auto-

ridades municipales, las cuales en 
muchas ocasiones argumentan la 
falta de recursos fi nancieros, sobre 
todo para la ejecución de obra pú-
blica. No obstante, existen fondos 
derivados del Ramo 33 y del pro-
grama Hábitat de la Secretaría de 
Desarrollo Social que podrían apro-
vecharse para el mejoramiento de 
la infraestructura, situación que 
podría llevarse a cabo con una pla-
neación a corto, mediano y largo 
plazo. 
 La inseguridad y la existencia 
de pandillerismo consƟ tuyen un 
problema complejo en el contexto 
regiomontano. Sin entrar en deta-
lles acerca de la gravedad de esta 
problemáƟ ca  —también relacio-
nada con la que se presenta en las 
colonias desfavorecidas, en donde 
los jóvenes no encuentran oportu-
nidades de desarrollo ante los altos 
índices de desempleo que se re-
gistran en el país—, es importante 
pensar en soluciones imaginaƟ vas 
que refuercen estrategias que con-
tribuyan en la provisión de mejores 
perspecƟ vas para los jóvenes. Si 
bien es cierto que la problemáƟ ca 
del empleo es compleja y depende 
en mucho de situaciones estruc-
turales que Ɵ enen que ver con la 
economía y la voluntad políƟ ca de 
los gobiernos, el trabajo con las fa-
milias para crear un capital social y 
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la construcción de plazas públicas, 
espacios deporƟ vos y bibliotecas 
con equipamiento informáƟ co es 
necesario, dado que en esta colo-
nia no existen. 
 El tema no está terminado. He-
mos abordado una problemáƟ ca 
importante dentro de los estudios 
relaƟ vos a la existencia de colonias 
pobres y la visión de sus habitantes 
en relación con la vivienda y el en-
torno; esperamos con ello contri-
buir a la conƟ nuación de un deba-
te académico y, al mismo Ɵ empo, 
abrir espacios para la refl exión y la 
búsqueda de soluciones. 
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